
REVISTA DEL COLEG�O DEL ROSARIO 

"M. Francisco Maria Rengifo, ·professeur ·au Rosaire 
Y faisait paraitre (dans la REVUE nu CoLLÉGE nu RosAIRE): 
recemment une étude comparative de doctrines. tho,mistes 
e_t de la scieñce moderne. Daos cette étude, M. Rengifo se
hvre a quelques rejlexions qui� a coup sur, sont originales."
(Revue Neo Scolastiqu� de Philosophie, de Louvain .... XVII 
année, num 66, may 1910, pag. 259). (i)

TRABAJOS HISTORICOS 

[TRIBUTOS DE ZIPAQUIRÁ PARA LA REVOLUCIÓN DE INDEPENDENCIA
. . . 

por Luis O,juela-Primer suplemento a la Minuta hislódca si-
paquzreña-Bogotá-Imprenta de La Lus-1913-Páginas en
8.º XLVIII+:;i58]. 

Si el sefior don Luis Orjuela no estuviera tan alejado 
del trato de las gentes COf!lO un discípulo de San Pacomio, 
Y no fuese tan desconfiado de sí m·ismo como solemos los co­
lom?ianos serlo de los demás hombres, ocuparía en la esti­
mación de las gentes uno de los puestos principales,cerca de 
Caro_ Y �e Cuervo y no lejo,s de A costa y de Restrepo, como
hablista y filólogo, como paciente y erudito historiógrafo. 

Hace días nos obsequió con una preciosa Minuta, voJu, 
men de 600 páginas, relativa a su amada ciudad natal, y 
que, Pº! falta de bombo, pocos nos dimos el gusto de leer. 
Como muestra del nueyo libro, va en seguida la primera 
part� del prólogo, escrito por el autor mismo dF la obra y 
bautizado .por él con el genial epígrafe Al r�dedor de una
patarata. Allí expone su propio modo dr, escribir. Es este 
trozo un lindo capitulo de arte literario. 

( 1) F.rancisco María Rengifo, profesor en él Rosario, ha hecho apa­
recer _recienteme�te allí (en la REVISTA DEL COLEGIO DEL Rou,n10), un
estudio comparativo entre laa doctrinas tomistas y las de la ciencia mo­
derna. En este estudio, el señor Rengifo se entrega a ciertas reflexio­

nes que, a buen seguro, son originales. (Revista Neo Escolástica de 

Filosofla, publicada por la sociedad filosófica de Lovai�a .... Año 
XVII, número 66, mayo de 1910, pág. 259), 
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Al rededor de una patarata 

p¿r afectar importancia y echar el resto, la nneva obra 
que hoy saco a la foz se presenta bajo cierto disfraz de im­
personalidad, calculado adrede para disimular a las mira­
das- de la malicia indiscreta, la pobreza del autor que la pro­
duc�. Pero, aunque ninguno está descontento de su inge­
nio, yo declaro que no me satisface haberme habido con el 
presente aborto de manera tan ajena de Jo que prometía de 
suyo mi peculiar temperamento. 

La felicidad, las conveniencias privadas, la verdad, has­
ta la. virtud misma, todo cuanto co'b recursos morales o in­
telectuales se desvive el hombre por alcanzar, reside en el 
tér�mino medio. Y a en tiempf> de Feijoo, sin ir más lejos, se 
admitía que "siempre la virtud está colocada entre dos ex­
tremos viciosos." Conviene, por tanto, que el saber no se 
aparte tampoco de esta ley; y así es que de la gramática, 
materia aquejada de no dejar de tener bemoles, parece que 
la tendencia del día se inclina a que no se tome más de lo 
preciso para no incurrir en vulgares y ya del todo reproba-,
dos despropósitos, abiertamente reñidos con los preceptos 
del bien hablar. 

Engólfese, en buena hora, en las más tenues y sutiles de­
licadezas de tan gra v_e' estudio quien se sienta con natural 
disposición a abrazar la profesión de filólogo. Abrace esta 
profesión quien, como el incomparable don R u fino José Cuer­
vo, con su portentoso conocimiento del habla humana y en 
especial con aquel _penetrante espíritu analftico que Je llevó 
·a producir el más grande de los monumentos levantados a
�a lengua de Castilla, tenia derecho de ejercitirr el prestigio
necesario para eclipsar a cuantos le circundaban y para ha-.
cerse ceder por unánime aclamación el cetro de la sabidu­
ría. Pero fuera del sapientfs�mo humanista que, ensefiándo­
nos a respetar contra la licencia las leyes de la tradición
hispana, logró poner un dique a la corrupción que amena-
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zaba acabar con el idioma; fuera de varón tan eminente a
' 

quien, como himno nacional, las generaciones venideras
con la ca�eza descubierta le escucharán de pie, hay que
confesar, si se quiere con dolor, que a tas disquisicione�
gramaticales acometidas aun por distinguidos hablistas le1¡1.
pasó la moda. Callados han quedado después de Cuervo
hasta los sabios. ¿ Qué nos habrá sucedido a los meros afi­
cionados, aprendices y profanos ? ( 1 ).

Soy el primero en reconocer lo descuidado ele mi jerga,
efecto de lo poco que me suelo ya parar en pelillos gram¡¡­
ticales. Purgado radicalmente el idioma, gracias a Cuervo,
de pecados capita}es eqviparables al infecto que galicado,
confieso que mi espíritu no ha vuelto a sublevarse sino al
encuentro de tal cual gerundio empleado para denotar pos­
terioridad en vez de coexistencia o inmediata anterioridad;
al encuentro ck un término regido de una misma preposi­
ción, en construcción, v. gr., con verbos o adjetivos que la
piden distinta; al encuentro de un futuro de subjuntivo to­
mado erróneamente por el pretérito del mismo modo, o al
contrario; al encuentro, ¡ espeluznante encuentro !, de aquel
lacayuno y cocineril le, así en singular, con referencia a un
dativo plural que le sigue más o menos de cerca, errores
éstos, y otros de la laya, como el bastardo y adocenado de­
jar constancia por hacer constar, que a aún· viven en altas 
esferas a pesar de Cuervo, y a cuya presencia siento ímpe­
tus de tirar lejos las hojas comprensivas de escritos, de otro

( 1) Por lo que a mi toca, declaro que la poca filología que alcancé
se quedó plantada como do1 décallas atrás. Por esQ, y por el desencanto 

que ha dejado en el público la materia, me he abstenido de dar la ú!Li­
ma mano tanto a un proyecto de simplificación del texto de ortografía 
más en boga-proyecto basado en la generalización del principio de afi­
nidad y reducción a su mínimum del escollo de los catálogos,-como a 
un bosquejo de tratado de gentilicios, general de todos ellos y particu­
lar d_e los gentilicios colombianos. Tentábame a este último ensayo el
�o�s1derar que el gentilicio de cada pueblo sería un dato nuevo y harto
u�1l,. que �asta ahora no parece haber sido consignado, que yo sepa, ea
d1coonar10 alguno geográfico. 
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lado muy sesurlo3 y gallardos, de la prensa periódica, de­
partamento donde es más frecuente para mí el tropíezo con 
tamañas prevaricaciones ( 1 ). 

Pero para lo de segundo orden, para pequeñeces de poca 

sustancia,-no acierto a explicarme por qué me voy volvien­
do casi insensible. Si se puede o no se puede decir prescin­
dencia, abnegado, connotado, implantar, festinar, anarqui­
zar, porque estas voces estén o no estén en el Diccionario 
oficial, no se lo discuto a nadie: prescindiendo de las per• 
misiones que otorgan las leyes de la derivación, muchedum­
bre de nombres sólo entre los gentificios, puedo citar que 

no están en la Academia, y sí en los clásicos; si un escri­
tor apela a dos sustantivos sinónimos para presentar con 
las fugitivas variantes de la sinonimia el objeto que con 
ellos s� nombra, allá se las haya:: el caso no me parece para 

levantar pdvareda; si P,n construcción con verbo que no 

(1) Modernamente viene invaJiendo nuestro modo de hablar oaa in-
tempestiva oleada de enclíticos en casoe en que tradicional y uniforme­
mente ha acostu mbrad� la lengua usar los afijos. Por ejemplo, en pro-­

posicione3 subordinadas : era imposible que hiciérase nada má, absur 
do. Y al lado de tal corruptela trata de sentar plaza �l amanera�iep.to 

de emplear sin necesidad los reproductivos él, ella, ellos, ellas, cu�ndo 

no hay que distinguir, o no es el caso de hacer contraste, entre suJetos 

de distintos géneros y números. Observó él, s-e dice afectadamente aun· 
hablándose de un sujeto masculino singular, único que se acaba de nom­
brar y que no se puede confundir con otro. No es posible enmendar l_a 
plana a Bello, autor que, como de costumbre, es completo en la exposi-
ción sensata de estas materias. 

De igual modo con :lenara yo a presidio, ya que entre nosotros no 

hay cómo echar a galeras, dos perversos vocablos que aquí nos han cai�e> 

en gracia y usamos a roso y velloso, a saber: el an,icuado mandial

(éralo ya para Terreros), re1úcito que no habiendo tenido en sus moce­
dades.otra acepción que la de mundano, ha sabido ingeni�rse p�ra su­
plantar al irreprochable universal, hasta el punto de deJarle si� fu�­
ciones; y el bárbaro partidarista. Hoy ya nada se juzga �on. criter•�
de partido ni con espíritu sectario'o binderizo, sino co� cri�crio_ parti­

darista, voz ésta que, fcJrmada de partidario y la term1nal'16n ,sta, da 
a entender que hay un criterio aun más que de partido, porque es par-

tidario del partidario. 
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esté en infinitivo se debe decir antes que o antes de que,
después que o después de que, cuestión será. de buen gusto,
aunque yo en este particular, como en todos los casos de su
clase, viendo que escritores de nota están unas veces por lo 
uno y otras por Jo otro, salga de mi perplejidad consultan­
do, para seguirlo, el dictamen de don Rufino José, confiado 
en que me va bien en arrimarme a tan auterizada opinión.
En suma, respecto de pecados que yo tengo por veniales,
ignoro cuál es la causa para que, después de haber si�o un
intolerante y desconten,tadizo purista de parroquia, despia­
dado flagelador de errores, estoy dando en la flor de ser un
tanto de manga. ancha . Casi todo se lo sacrifico a la clari ­
dad y al buen sentido, y eso me parece que basta.

Lo �que si observo es que el mismo señor Cuervo, a pro •
porción que avanzaba en profundidad y ensanchaba los do­
minios de su tan vasta como fructuosa lectura, iba reco­
giendo velas y atemperándose, de edición en edición de sus
felices Apuntaciones, a mejores luces respecto de expresio­
nes y palabras antes por él rotundamente estigmatizadas.
Ejemplos: el uso preposicional del adverbio donde, a seme­
janza del uso castizo del adverbio cuando: donde Juan,
cuando la guerra; policla_ en el sentido, no del cuerpo ni
de Ja institución, sino del individuo: un policia; altiplani-
cie, y así de otras muchas voces y frases (1). 

Pero lo que para este mi estado de in-diferencia ha po ­
dido influir no es, no puede 11er, el progresivo adelanfo a _
que insensiblemente obedecen los espíritus cultos, flexibles
y conciliadores, verdaderamente privilegiados. Lo que en
realidad ha provocado en mí un estado de tolerancia qué yo 

· mismo desconozco, ha sido: primero, el considerar que el fru­
to del excesivo criticar puede llegar ¡i ser el de retraer de es­
cribir. A mí me gusta mucho más admirar bellezas que bus-.
car defectos. Defectos se encuentran en toda obra inclusive - ' 

(1) Con altiplanicie es tanto más justificada la contemporización
cuanto en Justiprecio se ve u11a m�nera análoga de formación, perfecta­
mente acord!l con la índole de la lengua. 
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las más perfectas (testi"'os a propósito del QuiJote, entre 
" 

r otros, Pellicer y Clemencín), si se les escudriña con mt�r-
na así como manchas en el sol si se ocurre al telescopio, 
Y �egundo, el desaliento en que me ha puesto el palpar lo 

difícil que es poseer la plenitua del idioma. Cuando ya hay. 
dogmatizadores que, al estilo del Padre Juan Mir, excomul­
gan de-la comunidad de los buenos hablistas al mismo se­
ñor Cuervo, ¿ a qué santo nos encomendamos los que en 
nuestra escala no alcanzamos ni a milésimos de la altura a 

que raya el esclarecido filólogo? ¿ Dejamos el. oficio? Si en 
España mismo no se habla el qastellano, ¿ dónde se habla? 
Si Cuervo no logró hublarlo, ¿ quién lo logrará? ¿ Y q�é 

cosa es el castellano? · Es éste acaso un idioma sólo accesi-
6 

ble a mortales levantados por la vanidad a la empírea .man-
sión de los semidioses? 

Siendo así, pues, que si en el mundo no hay quien ?ª­
ble este idioma,· puro, a mt, pecador, no me incumbe smo 

c_onfesar que, con todo mi temor nimio y servil P?r las fal­
tas contra la gramática y el buen gusto, yo también he so­
lido cometer el desaguisado de tlarme el luJo, me donner le 

luxe, a la francesa (inocente lujo, desde luego que no hay 
peligro de que nadie se contamine con mi ejemplo), darme 

el lujo de algunas barrabasadas, tales como la de esfu�ar 

si/aetas, palabreja ésta que he sorprendido arrastrand? vida 
vergonzante, refugiada por ahí en el lugar respectivo _de 
Campano. Loro viejo no aprende a hablar, se ha vuelto axio­
ma de mi gasto, y estoy resignado a no alcanzar Yª. a dar 

palotada en achaques de impe.cabilida� �ramatical �� a pa­

sar del bt! a, ba. No obstante el conocimiento de m1 ms_ufi­

ciencia y el conTencimiento de que conmigo no se enhen;. 

den las leyes de la gramática, dígome en este prólogo : a un

Jado escrúpulos, pelillos a la mar, y de ahí que no me reca­

te de echar también mi cuarto a espadas, aunque sól?, Y� se 

ve, en lo que atañe a un punto de mi jurisdicción priv�tiva.

Es obvio que una decisión en lo mío, mal puede obhgar a

terceros. 
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Y es el tal punto que, cuando en el discurso de una obra 
el autor tiene que nombrarse a sí mismo, la experiencia me 

ha enseñado que no hay como la primera, persona de sin­
gular, pluralizable cuando con venga. Con ella como más 

categórica, ni es fuerza echar mano de oficinescas perífra­
sis, ni hay lugar a anfibologíai;:. La sinécdoque tan admiti­
da de designarse el escritor invariablemente en plural asi­
milándose a eersona constituida en alta dignidad, tiene sus 

inconvenientes. No se sabe.qué hacer cuando hay, pongo 
por caso, un predicado que se refiere al sujeto. ¿ Va ese pre­
dicado en singular? ¿ Va en plural? La gram_;Hica está por 
lo último, pero la cosa no siempre es posible. No lo es cuan­
do corresponde a un sustantivo hacer veces de predicado. 
Aunque en boca de un rey de España hallo muy natural 
que el gran personaje dijera: Somos señor de las Indias Oc­

cidentales, protesto que acá en lo nuéstro, esto es, en lo or­
dinario y plebeyo o de tejas abajo, me hiere un tanto el oído 
una expresión como la de nosotros hemos sido hasta legu­
leyo, donde el plural para leguleyo sería inadmisible. Esto 

a mi me ha sabido siempre a solecismo, a semejanza del que, 
aun con adjetivos o con participios adjetivos por predica­
dos, cometen en todo caso los escritores franceses para cor­
tar el nudo, diéiendo, por ejemplo, nous sommes obligé,
con el predicado uniformemente en singular. 

Sin proscribir, pues, ni tampoco . reverenciar al célebre · 
Mr. de la Rochefoucauld, cuyas Máximas me son tan fe mi­
liares .... de oídas; sin combatir, ni tampoco acatar sus de 

mí apenas maliciadas ideas sobre el amor propio; sin dejar 
de respetar en ningún caso el derecho que cada cual tiene 

de seguir la práctica que me mejor le cuadre con relación 
al tono y elevación de su obra, yo por mí resuelvo para este 

prólogo; y para todo nuevo parto que en estilo familiar in­
sista en dar a la estampa, resuelvo, vuelvo a decir, como lo 

permita el asunto, abrazarme con to:las mis fuerzas del lim­
pio y pelado yo, personaje de toda mi intimidad y en quien 
puede muy bien creerse que desde temprano traigo puestas 
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mis mayores complacencias. Por un medio tal me dejo arru­
lJar por la idea de que insensihlemente me voy arrimando

a insignes yoístas (no egoístas), gramaticalmente hablando, 
y de que así, como quien no qu iere la cosa, mi chirumen 
va asimilándose al go de la poderosa dialéctica de un Aní­
bal Galindo, de la gracia clásica de un don José Manuel 
Marroquín, o _del desenfado, soltura y naturalidad de us 
don Juan Francisco Orliz. Por el mismo medio, además, es 
claro que lograré dar un tinte más personal y definido a 
mis propias impresiones, ya que memorias no les e� lícito 

escribir sino a los afortunados que han hecho impo·rtante 

papel en grandes acontecimientos, o que con una acción 
constante han sabido influir sobre la suerte de las naciones, 
a la manera que en Europa pudo escribirlas, digamos, un 
Canciller de Hierro, o entre nosotros las escribió un Gene-
ral Francisco de Paula Santander. 

¿ De impresiQnes hablé arriba? Pase la expresión,. por 

ser la propia; pero téngase presente, por vía de aclaración, 
que, cuando así me produzco, no me refi�ro a las impresio­
nes que �e adquieren por los sentidos, pues aunque peinan­
do canas, todavía no es cuestión de no alcanzar a mascar el 
agua, y en buena ley discurro que no estoy en. el caso del 
benemérito don Ramón Blanco para haber alcanzado a pre­
senciar hechos acaecidos hace más de un siglo. Es palmario 
que no trato sino de aquellas otras percepciones que acu­
den a la mente por el canal de la lectura y a poder de una 
no dormida ni dormilona investigación. 

T_ras de un preámbulo que en_ manera alguna podrá ta· 
charse de corto, cumple ahora anu nciar que sale � la e�ce­
na pública un desconocido período de la vida de Z1paqm�á, 
y en Zipaquirá y poblaciones similares uno de �os más d1_g­
nos de estu dio, cual es el que coincide con la épica conquis­
ta de la Independencia nacional. 

-¡ Zipaquirá ! va a exclamarse a esta noticia por todos 
los labios en coro, como si a los lectores les cayese un cho­
rro de 'Ogua fría a todo el largo de la columna vertebral. 

·--::
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¿ Ot.ra vez ·zipaquirá? ¡ Mal pecado I Esto ya hastía y da en 
J 

cara. 
-SI, sefíores; Zipaquirá y otra vez Zipaquirá. Y no se

extrafie la tenacidad de que, como dentista al asegurar una 
, pieza de la boca con sus - pinzas, me valgo para ·no aflojar 
mi eterna �uletilla. Es el caso que si de un lado cada cual 
debe tener bien medidos sus alcances, del otro hay que ver 
que el asunto no le quede grande al autor que con él se 
atreve. Buen.o estaría yo para arriesgarme a estas horas de 
mi vida por esos trigos dilatados donde hay que penetrar 
con brújula, lo que equivaldría a meterme, al cabo de la jor­
nada, en camisa de once varas. 

Así pues, cuando echo cuentas que allá entre sus aden­
tros los altos escritores nacionales me zurran y me zaran­
dean a todo su sabor por no andar intrigado sino en pam­
plinas lugareñas, y cuando los espíritus lugareños se hacen 
los as5>mbradizos de que yo no pruebe mis fuerzas en los 
altos problemas nacionales, a los primeros les respondo, in 
pectore, que para la elucidación de las grandes cuestiones 
que interesan a la vida nacional, no son plumas lo que fal­
ta; que no gusiando yo de chocar con nadie ni de oscure­
cer a nadie (si es que un ente hace sombra), huyo de bus­
car émulos, ya que no puedo captarme amigos; y que no es 
de mi c.uerda trasegar con harina que no es de mi costal. 
En suma, ni euvidioii10 ni envidiado, así es· como me quiero_.
Y a los otros me contento con recorda_rles que los que tene­
mos desarrollada la parte posterior del cráneo, correspon­
diente al cerebelo-:-parte donde, según los frenólogos, resi­
de l'amour des enfants, que en resumen no es sino el amor 
de las niñerías,-pertenecemos, si somos garrapateadores, 
a la clase de los escritores ardillas, los cuales 

En obras frívolas gastan

Todo el calor natural. 

, 
,,, 
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